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 Prefacio: La Boda. 

    Hunter se hallaba frente al altar esperando por Hanna, la mujer que conoció unos años atrás, pero en el momento en el que lo hizo se convirtió en el centro de su vida. En el momento en que la vio por primera vez sus ojos azules la atraparon, haciendo que no quisiera alejarse de ella nunca más. 

    Su relación no era lo que podría considerarse perfecta, habían tenido algunos problemas, sin embargo, de alguna forma habían encontrado la forma de sobrellevarlos, uno de ellos cuando la mamá de Hanna falleció, ella estaba segura de que cualquier otro se hubiera hartado de sus lamentos y quejas, pero Hunter no lo hizo, permaneció a su lado apoyándola y siendo tan comprensivo con ella. No obstante, eso era parte de su pasado y ese día daban un paso muy importante hacía el futuro. 

    Tal vez Hunter pecaba de soberbio ―algo no muy común en él―, pero ese día se encontraba tan feliz que sabía que ese día su vida cambiaría para siempre de forma positiva, no porque el papel que estaban a punto de conseguir indicara que cambiarían su vida para siempre, sino, ya que, habían superado las pruebas que tenían que pasar y a partir de ese día solo les esperaba felicidad y una hermosa familia. 

    Tanto Hanna como Hunter estaban deseaban tener hijos lo más pronto posible para de esta forma empezar a ampliar la familia, aunque ya habían iniciado con la labor todavía no tenían una respuesta favorable de la madre naturaleza, sin embargo, el creen su luna de miel ese tema quedaría zanjado. 

    Hanna avanzó del brazo de su padre hasta e altar donde se encontraba Hunter esperándola. Para cualquier novia Hanna podría ser la antítesis, ya que, en lugar de nervios lo que se adueñaba de ella era la seguridad, lo único que podía pasar era que Hunter se arrepintiera de querer casarse con ella, sin embargo, después de toda la paciencia que le había tenido cuando ella no estaba segura de que fecha elegir para su boda descartaban esa absurda idea, pero el que ella se hallara segura no quería decir que no estuviera emocionada y sí, también debía reconocer que tenía un poco de ansia. 

    Claro que lo estaba, después de todo era el día de su boda, uno de los más felices de su vida, no es el que más, y es que uno no se casa todos los días con el amor de su vida, el idóneo para ti, y das el paso más importante. Incluso tomando en cuenta sus ganas de ser madre al lado de Hunter y saber que él también quería lo mismo hacia que ese día fuera aun más especial. 

    ―¡Te ves espectacular! ―dijo Hunter emocionado cuando la tuvo frente a él. 

    ―¡Eres maravilloso! ―respondió ella, también dejándose llevar por la emoción. 

    ―¡Amala! ―Intervino Ernest, colocando la mano de Hanna sobre la de Hunter―. Como lo has hecho siempre. ―finalizó antes de retirarse a su lugar.  

    Hanna y Hunter se observaron durante unos instantes en el que el mundo a su alrededor pareció detenerse, hasta que el padre carraspeó rompiendo así su burbuja personal. La ceremonia fue muy sentida por los novios, ella por más que lo intentó no pudo contener las lágrimas que empezaron a caer por sus mejillas él, aunque hizo todos sus esfuerzos por no llorar, cuando dijo sus votos su voz se quebró, para todos los presentes su amor era palpable, nadie se atrevería a dudar que su relación no era genuina y estaban hechos el uno para el otro. Hunter sin importarle que aún no era el momento correcto, retiró el velo de la cara de su esposa con su pulgar recorrió la huella que habían dejado las lágrimas en su rostro, se inclinó y saboreó el salado sabor en los labios de Hanna, ella respondió con la misma intensidad, sellando de esta forma su amor. ¡Por fin estaban casados! 

    ―¡Te amo! ―dijo él después de que se separaron para tomar aire. 

    ―¡Te amo! ―agregó ella antes de besarlo nuevamente. 

    Cuando dejaron atrás las muestras de cariño todos los presentes aplaudieron con alegría y emoción la mayoría tenía los ojos vidriosos y lágrimas traicioneras escapándose. Después de las felicitaciones y bienaventuranzas a los recién casados se dirigieron al jardín donde se llevaría a cabo la recepción, el lugar estaba decorado en tonos amarillos y blancos a juego con girasoles, la flor favorita de Hanna y que tenía un significado especial para él. 

    La fiesta ocurrió sin ningún contratiempo como era de esperarse, pues habían contratado a la mejor organizadora de bodas de la ciudad, todos, pero en especial los novios disfrutaron la boda, en un momento en el que Hanna y Hunter decidieron ya había sido demasiada celebración se escaparon para ir camino a su luna de miel. Aunque esa noche permanecerían en un hotel donde descansarían y al día siguiente al medio día volarían al enigmático Quintana Roo en el corazón del Caribe mexicano. 

     

     

    Cuando llegaron a Holbox el día siguiente comieron algo de camino a la casa de Joseph, el hermano de Hanna, quien cuando se enteró que la luna de miel sería en ese paraíso les ofreció inmediatamente su casa para que se quedaran el tiempo que consideraran conveniente. 

    Al bajarse del taxi Hunter la cargó para atravesar el umbral con ella en brazos tal como lo indicaba la tradición, con Hanna en brazos se dirigieron a la habitación principal, la cual para sorpresa de ella estaba decorada con girasoles. 

    ―¡Fuiste tú! ―indicó Hanna, no era necesario preguntar, solo había una persona en el mundo que la conocía tanto, y ese era Hunter. 

    ―De ahora en adelante habrá tantos girasoles en tu vida que quizá termines hartándote de ellos. 

    ―Nunca lo haré, hartarme de esos detalles, sería como hacerlo de ti, y eso es imposible que suceda. ―declaró antes de besarlo. 

    ―¡Te amo! ―respondió él. 

    Hanna rodeó el cuello de su marido con sus brazos, él la besó con pasión y anhelo, ella respondió con sensualidad, a pesar de la voracidad de sus besos Hunter siempre había sido un amante cuidadoso, y pendiente de los anhelos de su esposa. 

    Hunter besó el lóbulo de Hanna, en respuesta ella comenzó a desabrochar la camisa de él, con la yema de sus dedos recorrió el torso poniendo singular énfasis en sus tetillas. 

    ―Hanna ―murmuró él en su oreja. 

    Ella continuó con sus caricias, en respuesta a su sensual tortura, le mordió la oreja. Hunter se alejó por un momento para deshacerse de lo que tanto les estorbaba, la ropa, cuando estuvieron piel contra piel, él se encargó de demostrarle todo lo que provocaba ella en él, adorando el cuerpo de ella con su boca. 

    Hunter prestó singular atención en el cuello de su esposa, haciendo que la arteria palpitara con más fuerza, con su lengua recorrió desde el cuello de Hanna hasta el pecho, al llegar al pezón, le dio una pequeña mordida, para después succionarlo. 

    ―¡Oh! ―gruñó Hanna―. Vas a acabar conmigo. 

    A pesar de los apasionados lamentos de su esposa, él no tuvo compasión y continuó con su sensual tortura, Hunter se tomó su tiempo para torturar el pezón derecho de ella, después lo hizo con el izquierdo, cuando los dos estuvieron tiestos, siguió con su recorrido hasta llegar al ombligo donde introdujo su lengua para continuar torturándola.  

    ―¡Hunter! ―gimió. Hunter se hallaba igual de ansioso que Hanna, pero a pesar de sus deseos carnales, quería que esa fuera una noche especial, quizá, de esa forma podría empezar a cumplir el sueño de ser padre. 

    Hunter deslizó su mano hasta llegar al interior, a pesar de notar que ella estaba lista para recibirlo, se dedicó a jugar con su clítoris. 

    ―¡Basta! Por favor. ―pidió ella―. ¡Te necesito! 

    A pesar de las suplicas de Hanna, Hunter permaneció torturándola hasta que estuvo seguro de que ella ya no podía más. El la penetró lentamente, pero con embestidas certeras, Hanna lo atrajo más hacia ella con sus piernas, cuando Hunter estuvo seguro de que no podía aguantar más, dio una última estocada. Hanna explotó en un orgasmo que la transportó a otro universo. 

    ―¡Te amo! 

    ―¡Te amo! ―gritaron los dos al unísono. 

     

    Mientras Hanna descansaba su cabeza en el cuello de Hunter con una sonrisa en la cara, él supo que su felicidad había llegado, no importaba que les deparara el futuro, era feliz, porque Hanna estaba a su lado, y así nada más le hacía falta, sin dudarlo expreso: 

    ―¡Soy el hombre más feliz sobre la faz de la tierra! ―Hunter besó la coronilla de Hanna dispuesto a hacer todo lo que estuviera en sus manos para que ella fuera tan feliz como él. 

   



 Adiós 

    A veces uno planea la vida de cierta manera, pero las circunstancias, el destino y fuerzas superiores deciden que ese no es el camino correcto, sin embargo, afrontar estas situaciones no es tan fácil como parece. 

    Así era para Hanna, se casó cinco años atras enamorada, emocionada y ansiosa por tener hijos con Hunter, de esas tres sensaciones solo permanecía el enamoramiento, lo seguía amando, pero la emoción pronto se convirtió en dolor y la ansiedad en frustración. 

    Durante cinco años había intentado quedar embarazada, no obstante, no lo había logrado, no importaba el tratamiento al que acudiera el resultado era el mismo, aun así, insistía, quizá si seguí pidiéndolo con desesperación en algún instante lograra engendrar. 

    Para algunos sus deseos de ser madre rayaban en la obsesión, sobre todo teniendo en cuenta que en pleno siglo XXI había otras opciones, pero no era que no estuviera embarazada por falta de intentarlo, ningún tratamiento por caro que fuera lograba un resultado positivo. 

    Ella había crecido en una familia llena de amor, comprensión y cariño, el amor que se profesaban sus padres era único, y con ella y Joseph no eran diferentes, siempre habían estado al pendiente de ellos y los apoyaban en todo. 

    Hanna deseaba que todo lo que había aprendido en su casa pudiera compartirlo con sus pequeños hijos, unos que al parecer nunca tendría. 

    De alguna forma Hanna se sentía tan egoísta, al dejar que el dolor y la frustración se apoderara de ella cuando tenía a su lado a Hunter, quien la amaba tanto y le profesaba su cariño, respeto, paciencia y comprensión. 

    El último tratamiento había concluido apenas semanas atrás, por eso, en ese momento estaba esperando que la prueba de embarazo casera que había comprado esa mañana en el supermercado diera el resultado. La vara de plástico blanca con azul le quemaba las manos, por más que intentaba tener esperanza en que sí podría tener un hijo, ya no podía, toda la esperanza había muerto dentro de ella. 

    A pesar de estar obsesionada con la idea de ser madre nada podría considerar a Hanna una persona de malos sentimientos, sin embargo, la envidia se apoderaba de ella cada que veía a Ailema, su mejor amiga y cuñada, y a su hermano convivir con sus hijos, pero es que la forma en la que se habían dado los hechos era tan dura. 

    Mientras que Hanna y Hunter ya llevaban meses intentándolo, para Joseph y Ailema fue bastante sorprendente que serían padres en poco tiempo, eso fue lo que más le había dolido a Hanna, que su hermano y cuñada todavía querían esperar un par de años antes de encargar, y el destino había decidido otra cosa. 

    Cansada de pensar en lo mal que le había tratado la vida a ella y Hunter y lo bien que trataba a Joseph y Ailema, volteó a ver la prueba de embarazó. 

    ―Si en cinco años no ha cambiado, no tenía porqué ser diferente en ese momento. 

    Harta de tratamientos que no cambiarían para nada el resultado de su vida tomó una decisión que terminaría de romperla a ella, y había muchas probabilidades que también lo hiciera con Hunter, quizás era la decisión más egoísta que tomaría en su vida, pero sino lo hacía terminaría lastimándose más. 

    Tratando de controlar las lágrimas que fluían de sus ojos hizo una maleta donde guardó lo más indispensable, no sabía si Hunter algún día la perdonaría por abandonarlo, sin embargo, la comprensión de él en algunos momentos la asfixiaba y así como se sentía, si se quedaba, lo más probable es que terminara diciendo algo de lo que tarde o temprano se arrepentiría. 

      

      

    Hunter: 

    Siento tanto fallarte de nuevo, sé que dirás que no lo hago, pero en el fondo de mí sé que es así, y no puedo hacer nada para evitarlo. 

    Me voy no porque no quiera estar contigo, mi amor por ti nunca ha estado en duda, tampoco lo estará, me voy porque me siento destruida e incapaz de continuar, de quedarme solo terminaría lastimándome más, en consecuencia, te haría daño a ti, más de lo que lo he hecho. 

    Consiente de que no debería decirlo en este momento, pero no me puedo irte sin decirte que te amo. 

    Espero algún día me puedas perdonar. 

    Hanna. 

    Hanna dejó la carta junto a la prueba de embarazo sobre la mesa de noche que estaba en la habitación del matrimonio. Antes de subirse al taxi que la llevaría al aeropuerto no pudo evitar dar una última mirada a su casa, la misma que contenía, los anhelos no cumplidos, deseos sin consolidarse y los sueños rotos que había construido al lado de Hunter. Sin estar segura de cual sería su próximo destino se puso en marcha, que pasaría con ella lo iría descubriendo sobre la marcha, por primera vez en su vida no tenía un plan que cumplir. 

    Al llegar al aeropuerto se cuestionó cuantas de las personas que se encontraban a punto de partir a otro destino lo hacían porque al igual que ella necesitaban una ruta de escape a su realidad. A pesar de que Hanna ya se encontraba en la fila para comprar su boleto de abordaje, aun no sabía a ciencia cierta cual sería su destino. 

    Tratando de pensar en un lugar que le diera eso que estaba buscando fijo su vista en la pantalla atrás de los vendedores para promocionar los destinos. Primero apareció Canadá, aunque en algún momento de su vida le pareció un destino maravilloso a visitar, en ese momento no estaba segura de que el frío clima era lo que más necesitaba, después de descartar el frío país del norte, en la pantalla apareció Florida, un lugar más cálido y dónde seguramente el clima caluroso la ayudaría, pero no terminaba de seducirla del todo, a continuación, apareció Holbox. 

    De inmediato supo que ahí era a dónde tenía que ir, no obstante, dentro de ella comenzaba una nueva lucha interna que la hacía preguntarse si no sería demasiado absurdo ir al lugar dónde fue su luna de miel, junto el mismo día que abandonaba a su esposo, a pesar de sus dudas internas Hanna estaba segura de que Holbox era el lugar correcto. 

     

    Hunter llegó a su casa con un ramo de girasoles y unos pasajes para un viaje en crucero por el Caribe como regalo de aniversario para Hanna, él de ninguna manera esperaba que ella le tuviera alguna sorpresa. Hanna estaba sufriendo demasiado, los problemas de infertilidad y los tratamientos de fertilidad estaban acabando con ella. Hanna era su sol, la luz que dirigía su camino, pero ese sol cada día se opacaba más y aunque el quisiera hacer algo para evitarlo no encontraba la forma para evitar que su esposa se apagara por completo. 

    Hunter al igual que Hanna deseaba tener hijos. ¿Cómo no iba a querer un pequeña replica masculina de su esposa? Sin embargo, cuando había que poner en la balanza el bienestar emocional de Hanna, o tener hijos. No necesitaba pensarlo demasiado para que la balanza se inclinara hacía Hanna, ella siempre sería su prioridad. 

    ―Hanna. ―llamó al poner un pie en la entrada. Sin embargo, la única respuesta que obtuvo fue el silencio absoluto. ―Amor. ―reiteró. Extrañado por la falta de respuesta, dejó las flores en la sala y se dirigió a la cocina, al hacerlo quedó más extrañado, ya que, se encontraba tal y cual como la había dejado en la mañana, al darse cuenta de que ahí no tendría la respuesta que buscaba se dirigió al estudio de ella, pero tampoco había nadie, así recorrió toda la casa sin encontrar un solo rastro de su esposa. Al final acudió a su recamara, tenía la vaga esperanza de encontrarla dormida ahí, pero lo único que encontró fue una carta que había dejado Hanna y una prueba de embarazo con otro negativo más. 

    Con la preocupación palpitando en el pecho y un nudo en la garganta comenzó a leer la carta, con la cual a cada momento sentía que el alma se le desgarraba, a pesar de que le dolía saber que su Hanna ya no estaba con él, la principal causa de su dolor era saber que su esposa estaba sufriendo tanto que ya no se encontraba bien ahí y por eso tenía que huir. A cada palabra su dolor aumentaba, mientras que el papel se humedecía por las lágrimas incesantes que caían por su rostro. 

    ―¡No me has fallado! ―se quejó en susurro cuando terminó de leer la carta de Hanna, y se la llevó a su pecho. 

    Hanna no se había ido porque dejara de amarlo, se iba porque pensaba que ella le había fallado, ella varías veces había insistido en eso, él intentó hacerle entender que no era así, irónicamente él sí había fallado al no convencerla. 

    Por más que Hunter deseara saber sobre el paradero de Hanna, sabía que había algo más importante y era darle el espacio que ella tanto necesitaba, él hizo el mayor de los esfuerzos para evitar contactar con ella, o buscarla, pero después de unos días se estaba volviendo loco por no saber nada de ella y claudicó. 

    Solo había una persona en la que Hunter confiara para dar con el paradero de Hanna, y a la vez evitaría que él hiciera una locura y fuera a buscarla, quizás él no estaría muy dispuesto a ayudarlo dada las circunstancias, sin embargo, debía intentarlo. 

    Hunter llamó a Joseph, el hermano mayor de Hanna. 

    ―Hola. ―saludó Joseph al segundo tono de llamada. 

    ―Necesito un favor. ―agregó Hunter, directo. No estaba de ánimos para andar con rodeos. 

    ―¿Qué sucede? ―cuestionó Joseph, Hunter imaginó como Joseph fruncía el ceño, y no era para menos, Hunter no era de andar con rodeos, sin embargo, nunca había sido tan directo. 

    ―Hanna se fue de la casa. ―informó, mientras las palabras le quemaban la garganta, el decirlo hacía que todo se volviera más real, y el dolor volviera a vibrar en él. 

    ―¿Tuvieron algún problema? ―inquirió preocupado. 

    ―¿Más allá de qué el tratamiento falló de nuevo? ―respondió sardónico, con la esperanza de que la ironía ocultara un poco el dolor que estaba sintiendo. 

    ―Lo siento. ―se disculpó. Tratando de suavizar su tono preguntó. ―¿Qué sabes de ella? 

    ―Nada, no me dijo a dónde iba, solo sé que se fue porque todo esto ha sido demasiado para ella. 

    ―¿Crees que haga una locura? ―indagó. 

    ―¡No! ―Hunter negó―. Si lo pensara así en el momento en el que supe que se había ido me habría comunicado contigo. 

    »Ella necesita estar sola. 

    ―Si eso es lo que pasa, ¿por qué no darle el espacio que necesita? 

    ―Lo voy a hacer, pero no saber nada de ella me está matando, solo necesito saber que de alguna manera se encuentra bien. Ni siquiera voy a ir a buscarla. 

    ―¿Cuándo se fue? ―cuestionó. Necesitaba saber toda la información que su cuñado pudiera darle para encontrar lo más pronto posible a Hanna. 

    ―Hace unos días. ―Joseph suspiró frustrado, su hermana se merecía toda la felicidad del mundo, sin embargo, no la tenía. La vida era tan injusta. 

    ―Bien. ―dijo Joseph, cuando terminó de recabar la información necesaria para hallar a Hanna―. Voy a buscarla y cuando sepa algo te diré, pero debes prometer que respetaras cualquiera que sea la decisión que ella tome al final. 

    ―¡Lo haré! Aunque me duela, sea lo que sea que ella elija, respetaré lo que ella quiera. 

    «Aunque eso implique que me muera en vida» 

    ―Okey, Hunter lamento todo esto por lo que están pasando. ―agregó Joseph. 

    ―No más que yo. ―agregó Hunter, después de unas palabras amables cortaron la llamada. 

    Joseph sabía que su cuñado era una buena persona y estaba enamorado de Hanna, y su hermana de él, sin embargo, al parecer para que una relación se mantenga el amor no era suficiente. Josh daría todo su dinero para que su hermana pudiera ser feliz, pero al igual que otras tantas el dinero no podía comprar el sueño de su hermana. 

   



 Tiempo 

    A Joseph no le costó demasiado trabajo dar con el paradero de Hanna, sin embargo, a pesar de saber donde se encontraba no había hecho ningún contacto con ella. La principal razón es que de alguna forma su hermana estaba en apariencia bien, y su esposa, Ailema, lo había convencido de que le diera su espacio, pero Joseph se comenzaba a desesperar debido al silencio de Hanna. 

    Incluso a pesar de saber que su cuñado era un buen hombre y estar consiente de que estaba enamorado de Hanna, por su cabeza cruzó la idea de que tal vez las cosas no eran como el lo había dicho, y es que la frustración podría provocar cualquier reacción en los seres humanos. En ese sentido su esposa no estaba muy de acuerdo con él, ella estaba segura de que si alguien sería incapaz de hacer daño a Hanna ese era Hunter, a pesar de ello, concordaba con Joseph de que si Hanna no se había comunicado con ellos lo mejor era darle su espacio y esperar a que lo hiciera. 

    Joseph estaba harto de esperar, sin importar lo que su esposa opinara al día siguiente hablaría al hotel donde se encontraba su hermana, y dependiendo de lo que ella dijera, decidiría que decirle o no a Hunter. 

    Su cuñado estaba desesperado, aunque no quisiera lo entendía, no obstante, ese día cuando llamó para preguntar si ya sabía algo de Hanna, Joseph negó saber algo, además de que le dejó claro de una manera poco agradable que en cuanto supiera algo de su hermana, él sería el que lo llamaría. No podía negar que había sido demasiado brusco con él, pero el que su hermana estuviera alejada de todos lo desesperaba y no sabía que tanto era culpa de Hunter. 

    Ailema por su parte por más que intentaba ponerse en los zapatos de su amiga le resultaba muy complicado, ya que, nadie más que Hanna podía saber lo que estaba sintiendo con exactitud, sin embargo, apoyaba las decisiones que tomaba su amiga, aunque dolorosas, porque más allá de también querer tener un sobrino o sobrina, lo primordial era que Hanna estuviera bien con ella misma, y eso era algo que a todas luces no estaba sucediendo. 

    Cuando llegó la hora de que sus hijos se durmieran Joseph se dirigió a la habitación para contarle un cuento y arroparlos antes de dormir, mientras lo hacía no pudo evitar pensar como la vida se había vuelto tan confusa, ellos sin tenerlo planeado habían sido bendecidos de manera inmediata, aún cuando no era parte de sus planes a un futuro cercano, sin embargo, Hanna y Hunter que había sido su deseo inicial desde antes de casarse se les negó desde el primer instante. 

    Cuando los hijos de Joseph se quedaron dormidos, les dio un beso de buenas noches consiente de que era el hombre más dichoso sobre la faz de la tierra, aunado a ello agradeció a Dios por haberle dado más de lo que alguna vez espero. 

    Al entrar a la habitación se percató que Ailema estaba leyendo un libro, la tapa era negra, pero había una tela azul y sobre ella una rosa dorada. Ella al sentir que el colchón se hundía cerró el libro y lo colocó en su mesa de noche. 

    ―¿Se durmieron? ―indagó. 

    ―¡Cayeron rendidos! ―informó―. ¿Sabes?  

    ―¿Qué? ―respondió, fijando su mirada en esos ojos oscuros que tanto la seducían. 

    ―No es hasta hoy cuando me doy cuenta de lo feliz que soy, y la vida tan perfecta que tenemos. 

    ―No sé, si es perfecta, pero sí tenemos demasiado por lo cual agradecer. 

    »Por lo regular no nos damos el tiempo para mirar en retrospectivo y ver todo lo que tenemos, y ahora que Hanna y Hunter están pasando por esta situación tan complicada nos percatamos de lo bien que nos ha ido y lo felices que somos. 

    ―Tienes razón. ―reconoció él. Joseph besó a su esposa con pasión, ella se entregó con vehemencia, hasta que la llamada que habían estado esperando durante las últimas semanas llegó en el momento menos inoportuno.  

    Joseph dirigió su vista de Ailema sorprendido, no es que ninguno de los dos fueran adivinos, pero la única persona que llamaba al teléfono fija era Hanna, una extraña manía que tenía ella. 

    ―Deja que yo hablé primero con ella. ―pidió su esposa. 

    ―Yo… ―refunfuñó. 

    ―Sé que quieres hablar con ella, es tu hermana y necesitas saber de propia voz como está, lo entiendo, sin embargo, te conozco y sé que terminaras abrumándola, incluso cuando ese no sea tu propósito. 

    ―Está bien. ―concedió Joseph de mala gana, en el momento que el teléfono sonó por tercera vez. 

    ―Bueno. ―contestó Ailema, mientras intentaba tranquilizar a su esposo con una mirada y un apretón en el hombro. 

    ―Hola. ―saludó titubeante Hanna. Ella y Ailema eran amigas desde el bachillerato, no obstante, no estaba segura de cual sería la reacción de la esposa de hermano, no podía olvidar que estaba actuando como una cobarde egoísta. 

    ―¿Cómo estás? ―indagó Ailema, no sabía si era la pregunta correcta para el momento por el que pasaba Hanna, sin embargo, era la pregunta que alrededor de la aludida querían respuesta. 

    ―No estoy segura. Sé que le estoy haciendo daño a Hunter… 

    ―No te preocupes por él ―interrumpió―. Hunter está bien, quien importa en estos momentos eres tú. 

    ―¡¿Cómo lo sabes?! ¡¿Has hablado con él?! 

    ―Sí, lo he hecho. ―respondió sincera. 

    ―¡Qué tonta soy! ¡Claro que lo has hecho! ¿Cómo está? ―preguntó. Ailema permaneció unos segundos en silencio, mientras se preguntaba si debería decir la verdad o una mentira. Al final decidió que lo mejor era la verdad. 

    ―Te mentiría si te digo que está feliz, pero creo que la palabra bien queda acorde, como es normal te extraña y desea que estés de regreso con él. Sin embargo, más allá de eso, sabe que necesitas estar sola, replantearte todo lo que ocurre a tu alrededor, y está dispuesto a ser tan paciente como lo necesitas. Lo único que quiere saber es dónde estás y que de alguna forma estás tranquila. 

    »No obstante, tanto él como nosotros estamos dispuestos a apoyarte y darte el tiempo que necesites. 

    ―Gracias. ―musitó Hanna. A través de la línea telefónica escuchó refunfuñar a su hermano, y por absurdo que pareciera sus labios se curvaron en una especie de sonrisa. Al final parecía que su vida no era tan patética como pensaba. 

    ―Joseph quiere saber si tuviste alguna discusión con Hunter o él te presionó demasiado. ―dijo Ailema de mala gana. No podía negar que esa era una posibilidad, pero su esposo se estaba haciendo una historia en la cabeza poco probable. 

    ―No. ―respondió rotundamente―. Él nunca ha hecho algo semejante. Siempre ha sido muy comprensivo por eso me duele tanto dejarlo. No obstante, por más cliché que suene; no es él, soy yo. 

    »Yo soy la que estoy mal, la que a pesar de todo el amor que me da Hunter, no puedo encontrar una razón para seguir adelante. Y a pesar esto, no quiero que piense que quiero terminar con nuestro matrimonio, eso nunca. 

    »Lo amo demasiado, pero la situación me ha sobrepasado, tener hijos era importante tanto como para él como para mí, cuando nos enteramos de que el problema era yo. Hunter fue tan comprensivo, si soy sincera esperaba que tuviera otra reacción de su parte. 

    »No, él nunca me ha presionado, por eso siento que le fallé, me fui de la casa no por Hunter, sino por mí de alguna forma necesito retomar el camino, y eso solo puedo hacerlo sola. 

    ―Lo entiendo. ―murmuró Ailema con la voz ronca. 

    ―Gracias. ―murmuró Hanna, al decir todo lo que la consumía, o al menos parte de ello, sintió como se empezaba a liberar de la gran carga que sentía. 

    ―Puedo preguntar; ¿Dónde estás? ―cuestionó Ailema, aun cuando su amiga no la estaba viendo, no pudo evitar bajar la vista. 

    ―¿No lo sabes? ―cuestionó confundida. Segura de que el auto negro que la seguía a todas partes era enviado por su hermano. 

    ―¿Deberías saberlo? ―reiteró tratando de ocultar su culpabilidad, sin embargo, su voz la delató. 

    ―En ese caso debería preocuparme por el Peugeot que ha estado siguiéndome a cada lugar que voy. ―señaló un poco divertida. 

    ―Se supone que los hombres de Joseph son cautelosos. 

    ―Sí, lo son. Sin embargo, no tomaron en cuenta que al ser hermana de su jefe sé detectar actitudes sospechosas, eso incluye cuando alguien me está siguiendo. 

    ―Al parecer a tu hermano se le olvido comentar ese detalle ―agregó divertida―. ¿Por qué no te vas a la casa en la playa? 

    ―No creo que sea buena idea. Ya les estoy dando demasiadas molestias. 

    ―No son molestias, estamos preocupados por ti. Joseph parece que va a tener un infarto cada cinco minutos, si te fueras a la casa, él estaría más tranquilo y yo te lo agradecería. ―insistió. Hanna soltó una risita, conociendo a su hermano seguro estaría volviendo loca a su cuñada. 

    ―No lo sé. ―respondió titubeante. 

    ―Tú necesitas espacio, tranquilidad y libertad, Joseph necesita la seguridad de saber que estás ahí. 

    ―¿Y Hunter? ―cuestionó. Hanna tenía la sensación de que todos parecían olvidar que Hunter también la estaba pasando mal. 

    ―Él necesita saber que estás tranquila, sin importar dónde estés el estará bien. 

    ―Parece el lugar perfecto. ―agregó sin convicción. No estaba segura de encontrar eso que necesitaba en casa de su hermano. 

    ―¿No lo es? 

    ―Aún no estoy segura de que sea el momento correcto para hablar con Hunter. 

    ―No tienes que hacerlo, cuando llame le diré que estás bien, pero no donde te encuentras, ni todo lo que sientes. Eso lo tienes que hacer tú. 

    »Sin embargo, no sabemos cuanto tiempo necesites para estar bien, y agregar el pago de un hotel a tus preocupaciones terminaría haciéndote más daño que bien. Permítenos ayudarte. 

    ―Está bien. ―accedió de mala gana―. Me iré a la casa en la playa, pero a cambio tengo una condición. 

    ―¿Cuál es? 

    ―Necesito que digas a Hunter que no se preocupe por mí, en algún momento voy a estar bien, y que, aunque no lo parezca no quería causarle el daño que estoy provocándole. 

    ―Lo haré. 

    ―Gracias. 

    ―No me agradezcas y cualquier cosa que necesites no dudes en llamar, estaremos aquí para ti, sin importar lo que sea. ―recordó. Hanna volvió a agradecer antes de mandar saludos a Joseph y soltar un suspiro, después colgó. Dejando a una Ailema pensativa, el amor entre Hanna y Hunter no estaba en duda y como dama de compañía de su amiga, era fiel testigo de ello. Sin embargo, el amor parecía no bastar, Ailema rezó porque sea lo que sea que Hanna necesitara lo encontrara pronto, y su concuño en verdad tuviera la paciencia para esperar a que eso sucediera. 

   



 Noticias 

    Hunter intentaba continuar su vida con normalidad, sin embargo, le resultaba demasiado complicado, por más que trataba de no extrañarla no podía evitar pensar todo el día en ella. La única forma de menguar ese anhelo era cuidando el jardín de Hanna, por alguna razón ahí se sentía más cerca de ella. Hunter ponía especial énfasis al cuidado de los girasoles. 

    Mientras caminaba cerca de dónde se encontraban los amados girasoles de Hanna, no pudo evitar pensar cuanto se parecía él a esas flores. Los girasoles necesitaban el sol para lucir en todo su esplendor, y él necesitaba la presencia de Hanna para ser feliz. No importaba que no pudieran tener hijos, ese era un complemento, lo único que necesitaba era que Hanna se encontrara bien y regresara con él. 

    Aunque Joseph le aseguraba que no tenía información alguna del paradero de Hanna, Hunter estaba seguro de que no era así, era muy probable que su cuñado ya hubiera hablado con ella, y se habría asegurado de que se encontraba bien, por más que Hunter quería culpar a Joseph, no podía, su cuñado solo hacía lo que consideraba mejor para su hermana. 

    Por otro lado, Hunter, tampoco podía descartar el hecho de que Hanna yal vez, ya no quisiera regresar con él, y por eso le habría pedido a su hermano que no le dijera ni una palabra sobre su paradero. Una decisión, que a pesar de que le dolía, no podía hacer más que respetarla. Mientras Hunter pensaba en como la vida que había anhelado con tanto ahínco se desmoronaba, una lágrima cayó por su mejilla hasta detenerse en el girasol que veía con tanta melancolía. La melancolía era causa de saber que su vida estaba cayendo en un abismo del que era muy probable no encontraría la salida, al menos no, sin Hanna. 

    Intentando dejar atrás su desdicha Hunter entró a su casa, ya era noche y a pesar de estar en pleno verano el ambiente comenzaba a refrescar, a parte, no había comido nada en todo el día, por eso se dirigió a la cocina para prepararse un sándwich. Mientras untaba mayonesa al pan, el teléfono de la casa sonó sobresaltándolo, el cuchillo y el frasco cayeron al suelo haciendo un sonido estruendoso, cuando el teléfono volvió a sonar, Hunter olvidó el desastre que había hecho, y se dirigió a la sala para contestar la llamada. 

    ―Hola. ―respondió, con el corazón latiéndole tan fuerte que parecía iba a salirse del pecho. 

    ―Hunter. ―saludó Ailema. Al escuchar la voz de su concuña se tranquilizó un poco, sin embargo, el desasosiego aumentó, al darse cuenta que no era quién él esperaba. 

    ―¿Ailema? ―respondió confundido. 

    ―Sí, hoy no llamaste. Pensé que pudo sucederte algo. 

    ―No es que me hayan hecho falta ganas de llamar para preguntar por ella. Sin embargo, ayer tu esposo dejó muy claro que no aún no sabía nada de Hanna, y en el momento que lo hiciera, él llamaría para informarme. No creo que haya cambiado de parecer. 

    ―¿Qué quieres decir? ―cuestionó indecisa. 

    ―No nos hagamos tontos, sabes también como yo, que, si Joseph no se ha comunicado con Hanna, mínimo ya conoce su paradero, y se niega a darme esa información. 

    ―¿Entonces vas a rendirte tan fácil? 

    ―No, Ailema. Con relación a Hanna las palabras rendirse y fácil no van en una misma oración. 

    »Entiendo que necesite su espacio, en verdad lo hago, pero me atormenta tanto no saber que es lo que tengo que hacer. ¿Ir a buscarla o esperar a que ella decida regresar? Y si cuando lo hace ella decide que lo nuestro terminó. ¿Qué voy a hacer yo? 

    Respondiendo a tu pregunta no, no me he rendido, solo que en este momento no sé que hacer para demostrar a Hanna cuanto la amo. 

    ―Joseph sabe el paradero de Hanna ―reconoció―. Sin embargo, optó por no decirte nada, debido a que Hanna no se había comunicado con él. Joseph tenía la tonta idea de que tal vez hubiera algo más en el distanciamiento de ella. 

    ―Ni siquiera discutimos. Cuando llegué de trabajar, ella ya no estaba. 

    ―Lo siento. 

    ―Yo también, si pudiera regresar el tiempo atrás para saber que fue lo que hice mal y así evitar que Hanna se marchara, lo haría, pero no puedo. 

    ―Sé que lo harías. Quizás en cuanto a Joseph no han cambiado mucho las cosas, no ha hablado con Hanna, no obstante, anoche hubo un reajuste de hechos. 

    ―No te entiendo. 

    ―Hanna llamó anoche. 

    ―¿Debo preocuparme? ―cuestionó temeroso. 

    ―¿No estás preocupado en este momento? 

    ―Lo estoy, pero temo todavía más que Hanna quiera pedirme el divorcio. 

    ―No creo que Hanna quiera el divorcio, o al menos ayer no mencionó nada al respecto. ―informó Ailema. Hunter soltó aire que estaba conteniendo―. Sin embargo, tienen mucho que resolver, pero no creo que sea tan drástico. Hanna necesita resolver un montón de cosas antes de enfrentarse a ti. 

    ―Lo sé, pero me gustaría poder ayudar a resolverlas. A veces pienso que tal vez la presioné demasiado y por eso se fue. 

    «Es curioso, Hanna piensa lo contrario», pensó Ailema. 

    ―Eso es algo que deben solucionar entre ustedes. Sé que es demasiado, pero Hunter, ella necesita tiempo y espacio para resolver todos los conflictos que está atravesando. 

    »Estoy segura de que para ti no ha sido nada sencillo, pero para ella tampoco lo es. 

    Hanna necesita que le tengas paciencia, quizás ya hayas llegado a un punto en que no la tengas, pero trata de encontrar la forma de no desesperarte. 

    ―Trato de hacerlo, aunque algunos días es más difícil que otros. Hoy es de los días difíciles. 

    ―Comprendo. Ella dejó un mensaje para ti. 

    ―¿Cuál es? 

    ―Hanna quiere que no te preocupes por ella y que sepas que en algún momento ella se encontrara bien. 

    ―Lo primero es un poco complicado por no decir imposible, siempre, sin importar las circunstancias me he preocupado, me preocupo y me preocuparé por ella. 

    »Lo segundo espero que sea así, no porque eso de alguna manera implicaría su regreso, sino porque sin importar nuestro futuro como matrimonio siempre quiero que ella esté bien y sea feliz, siempre. 

    ―Esto no debería pasarles a ustedes. ―añadió Ailema. 

    ―Nadie tendría que pasar por una situación como esta, pero estas cosas por mucho que no nos gusten suceden, y no hay nada que hacer para que podamos evitarlo. En diferentes ocasiones llegan a pasar este tipo de cosas a quien menos lo merece, sin embargo, no podemos hacer nada para evitarlo. 

    ―¿No vas a preguntar dónde está? 

    ―Me muero de ganas, no obstante, me conozco tan bien, que se que si me dices dónde está, en cuánto cuelgue la llamada iré corriendo a buscarla, y eso lejos de ayudar podría empeorarlo todo. Por eso es por lo que prefiero en este momento no saber dónde se encuentra ella. 

    ―Hanna de alguna manera está bien. El tiempo podrá parecer eterno, sin embargo,  en algún momento regresará y podrán tener la vida que siempre soñaron. 

    ―No creo que podamos tener la vida que siempre soñamos, pero tenerla a ella a mi lado, siendo felices los dos, es todo lo que puedo pedir. 

    ―Así será. ―aseguró Ailema. Hunter, aunque sabía que ella no podía verlo asintió con la cabeza. 

    Hunter terminó la llamada con una pequeña llama de esperanza creciendo en él. Si Hanna le había pedido a Ailema que le diera un mensaje debía significar algo. Aunque eso no quería que todo se fuera a solucionar de la noche a la mañana. Sobre todo, porque Hanna no estaba bien, y él lo sabía. Si tan solo pudiera encontrar la forma de ayudarla a salir de ese terrible abismo en el que se encontraba, pero eso parecía imposible. 

    Ailema le pidió que tuviera paciencia y lo hacía, o al menos trataba de hacerlo, sin embargo, el no saber a ciencia cierta que estaba pasando por la mente de Hanna, si realmente estaba bien o no complicaba más la situación y hacía que su desesperación aumentara. 

   



 Hola 

    Hay quienes aseguran que el tiempo es relativo, y es cierto. Sobre todo, cuando permaneces alejada cuatro meses del mundo real tratando de encontrar el sentido que creías perdido, a simple vista puede parecer poco tiempo, sin embargo, al contemplar el tiempo que has pasado alejado de las personas que más amas en el mundo se convierte en una eternidad. Eso era lo que le había sucedido a Hanna. 

    Al principio Hanna se enfocó en estar sola, pero se dio cuenta que eso no era lo que necesitaba, porque al final terminaba compadeciéndose a si misma, por eso se inscribió a clases de yoga y meditación, que, aunque, ayudaron seguían sin ser suficiente para poder afrontar el dolor y la frustración de la que era víctima. 

    Sin embargo, en las clases de meditación conoció a una psicóloga con la que comenzó a tomar terapia. Con ella logró canalizar la rabia, el dolor y la frustración, además de comprender que no podía exigir a Hunter que descargara con ella una furia que quizá no sentía, mas aún no tenía sentido, puesto que una de las tantas cosas que le había enamorado de él, era su paciencia y compresión. También entendió que sin importar si podía tener hijos o no, su felicidad no debía depender de ello. 

    Por otro lado, comprendió que, aunque tener hijos es una decisión de pareja, solo ella podía lidiar con eso, porque era su dolor, un dolor causado por los negativos, este dolor era tanto que había hecho que cayera en depresión y por más que Hunter quisiera ayudarla, él no podía hacerlo. Solo esperaba que Hunter pudiera comprender esa parte. 

    La decisión de abandonar a Hunter fue muy dolorosa, porque lo amaba. No obstante, no podía seguir con él, si ella no se encontraba bien y no hacía nada por mejorar ella sola, de ser así solo terminaría destruyendo su relación y eso era algo que no podía permitirse. 

    En esos meses de separación no había hecho ningún contacto con Hunter. La principal razón, los dos tenían mucho que hablar, pero no podían hacerlo por medio de una llamada telefónica, tenía que ser una conversación frente a frente, las únicas noticias que tenía de su esposo eran los mensajes que se enviaban por medio de Ailema, quien se había convertido en su cupido personal. Lo que Hunter decía era que la amaba y entendía que tuviera que estar sola, pero que recordara que, si un día quería regresar, él siempre estaría esperándola. 

    Hanna por más que quisiera evadirlo sabía que el momento de hablar con Hunter había llegado, aunque no estuviera segura de como hacerlo. La forma más fácil sería mandarle a su esposo un mensaje diciéndole dónde se encontraba y seguro él iría a buscarla, sin embargo, no era justo para él. Ella era la que se había ido de la casa, y era ella quien tenía que afrontar las consecuencias de esa decisión. No obstante, no podía llegar a su casa, así como así, porque a pesar del amor que Hunter le profesaba, ella debía ganarse su perdón. 

     

    A Hunter le extrañó la invitación a comer por parte de Ailema, en los últimos meses habían tenido demasiado contacto debido a la ausencia de Hanna, si el que ella fuera la mensajera oficial no era suficiente, estaba el hecho de que él había ido varias veces a comer con Joseph y Ailema a su casa. Sin embargo, sus reuniones no se habían dado en su sitio público. Sin embargo, a pesar de haberle extrañado la invitación, la aceptó. 

    Al llegar al restaurante su concuña aún no había llegado, no obstante, le informaron que tenía una mesa asignada en la terraza, mientras esperaba pidió un refresco de cola. Hunter no estaba seguro de que era eso tan importante que le debía contar Ailema, mucho menos entendía el secretismo con el que estaba manejando la reunión su concuña. De lo único que estaba seguro es que tenía que ver con Hanna, pero solo eso. 

    ―Hola. ―saludó la mujer que ocupaba sus pensamientos y corazón. Hunter levantó la vista, el sol a espaldas de Hanna hacía que su cabello rubio brillara como si fuera oro. El corazón de él comenzó a latir muy fuerte y su estómago se encogió. Hunter se puso de pie. 

    ―Hanna. ―murmuró con anhelo. En ese instante le parecía que los cuatro meses que tenía sin ver a Ailema, se habían convertido en una eternidad, las manos de ella comenzaron a sudar debido al nerviosismo. 

    ―Yo… ―titubeó―. Podemos hablar. ―pidió. Hunter asintió, al mismo tiempo en que jalaba la silla para que Hanna pudiera sentarse. El ambiente se cubrió de un tenso silencio, en el que permanecieron viéndose a los ojos a la espera de que uno de los dos se atreviera a decir la primera palabra. Hanna bajó la vista. 

    ―Pensé que irías a la casa y hablaríamos ahí. ―Hunter fue el encargado de romper el silencio, a pesar de que no quería recriminar nada a Hanna, su objetivo no se cumplió, porque incluso a sus oídos sonó como un reclamo. 

    ―No estaba segura de que fuera buena idea. ―agregó en un murmullo. 

    ―Ah, ¡¿No?! ―respondió molesto. A pesar de que quería tranquilizarse no podía, se estaba alterando, algo que no era muy común en él. Sin embargo, la aparición tan abrupta de Hanna lo desconcertaba, además si ella no se había presentado en la casa, era porque tal vez ya no quería volver con él… Ese pensamiento lo alteró todavía más, si eso era posible. 

    ―Entiendo que estés molesto, tengo demasiado que explicarte, solo dame la oportunidad de hacerlo ―pidió. Hunter asintió―. Después de todo el evidente daño que te causé al irme sin decir adiós, no me pareció que lo mejor fuera presentarme directo en la casa, pensé que lo mejor era que nos viéramos en un ambiente neutral. 

    ―¿Por qué no llamaste para comer? 

    ―Tenía miedo de que no me quisieras ver, además hay tanto que hablar por mucho que nos amemos no podemos continuar como si nada hubiera pasado. 

    ―No pretendo que continuemos, pero no era tanto necesario tanto misterio. Si quieres hablar, lo haremos ―dijo mientras acariciaba su mejilla―. Pero lo único que tenías que hacer es regresar a la casa, te he esperado, al menos… 

    ―¿Qué? ―cuestionó ella, entregándose a la caricia de su esposo. 

    ―Que todo se terminó y es por eso por lo que ya no quieres regresar a la casa. 

    ―No, nunca ha sido ese el problema, por eso tenemos que hablar necesito que entiendas porque me fui. 

    ―Hanna, entiendo porque te fuiste. Tus silencios fueron duros, no obstante, también los comprendo. Sin embargo, lo único que no entiendo es tu reticencia de regresar a la casa. 

    ―Cada día que pasaba era más difícil de continuar, sentía que de alguna forma te había fallado… 

    ―Tú… ―interrumpió él. 

    ―Déjame terminar. ―Hunter asintió―. Y esperaba que me recriminaras todo el daño que nos había hecho. Pero eso nunca sucedió, mientras más tiempo pasaba, más sentía que te había fallado. 

    »El día que me fui sabía que por más que lo intentara no podía hacer nada para cambiar que no podemos tener hijos, ahí supe que tenía que huir. Perdón por solo pensar en mí y no en ti, pero era tanto el dolor que sentía que no fui capaz de pensar en nada más. ―Hunter asintió. 

    ―Cuando salí de la casa no estaba segura a donde ir, pero en el aeropuerto supe que no había mejor lugar para ir que Holbox. ―Hunter abrió los ojos, debido a la sorpresa―. Al principio estuve por mi cuenta, pero después Ailema me convenció de que fuera a la casa de la playa. 

    ―¿Todo este tiempo estuviste allá? ―inquirió atónito. 

    ―¡¿No lo sabías?! ¡¿No te dijo Ailema?! 

    ―No. Ella quería decirme, pero yo no se lo permití ―explicó. Hanna lo miro confusa―. De saber dónde estabas lo más seguro es que habría ido a buscarte y más si estaba en Holbox. 

    ―¡Oh! ―boqueó― Me gustaría decir que elegí Holbox de manera inconsciente, pero la verdad es que cuando elegí ir allá, sabía que de alguna forma estaría cerca de ti. 

    ―Yo también encontré luna forma para sentirme cerca de ti a pesar de la distancia. ―confesó Hunter. 

    ―¿En serio? 

    ―Sí, en el jardín con los girasoles soy como ellos. 

    ―¿Qué quieres decir? 

    ―Los girasoles necesitan luz solar para abrir, yo te necesito a ti para saber a dónde ir, eres mi sol, sin ti estoy perdido. No obstante, no quiero una luz opaca, quiero que brilles tanto que hasta el mismo sol sienta envidia de ti. 

    ―Hunter. ―murmuró Hanna. Una lágrima cayó por su mejilla, él la detuvo con su pulgar. Ella lo había abandonado sin decir adiós, y aunque el podía haberle reclamado su ausencia no lo hacía, al contrario, le estaba demostrando cuando la amaba y la necesitaba. Hanna no se merecía el amor de su esposo, sin embargo, lo tenía y no iba a desaprovecharlo otra vez. 

    ―No llores ―pidió él―. No quiero verte sufrir nunca más. 

    ―Mientras estaba en Holbox fui a terapia con una psicóloga ella me ayudo a entender muchas cosas. Eso me ha servido para comprender que mi felicidad no puede depender de tener o no hijos. 

    »Lamento tanto haberte hecho pasar por este dolor, pero tenía que hacerlo, de lo contrario no hubiera funcionado de seguir como estaba. 

    ―Lo entiendo, Hanna. No voy a decir que no me dolió tu partida, ni que tus silencios no me destrozaron, pero los pequeños mensajes que mandabas con Ailema me dieron esperanza para mantener el alma en pie. 

    ―¿Me perdonas? ―cuestionó con el estómago encogido, a pesar de todo lo que había dicho Hunter, él siempre podía negarse. 

    ―Hace mucho que lo hice ―respondió―. Sin embargo, necesito pedirte que la próxima vez que te encuentres en una situación parecida, lo hablemos. Esto fue demasiado doloroso para ambos, antes de que tengas que irte, podemos encontrar una solución juntos. 

    ―Lo haré, te lo prometo ―concedió ella―. ¡Te amo! ―añadió antes de que Hunter la silenciara con un beso lleno de anhelo, pero a la vez incluía una nueva promesa de amor, una renovación de sus votos matrimoniales. 
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